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vida no de palabras
por Luigi Mezzadri, C.M.
Provincia de Roma
Examinad pues, hermanos, vuestra vida, y preguntaos si sois
obreros de Dios. Someta cada cual a examen sus acciones y pro-
cure ver si trabaja en la viña de Dios. Pues no ha entrado en la
viña del Señor quien en esta vida busca las cosas propias. Por
el Señor trabaja en cambio quien se preocupa, no de la propia
ventaja, sino de la gloria de Dios; quien se atarea movido de la
caridad y ejercitando la piedad; quien es solícito por el bien de
las almas y trata de guiar a otros hacia la vida eterna. [De la
homilía XIX de San Gregorio Magno]
Hay existencias que se consuman en la sombra. Son las existen-
cias de los humildes. Hay existencias de las que sólo las sombras sub-
sisten. Estas son personas que más valdría olvidar. Hay existencias que
es fuerza sacar de la sombra, pues acabado el espacio de su vida, con-
tinúan interpelándonos, y su enseñanza prosigue.
Tal es la sensación que se tiene al leer estas sucintas relaciones.
Relaciones que no son necrologías ni panegíricos. Son notas de viaje
de personas que hemos conocido, o habríamos querido conocer — he
ahí algo concedido a algunos —. Personas a las que se evoca como rea-
lización de un animoso ideal de vida vicenciana.
Cupieron a estos hermanos nuestros distintas experiencias.
Pertenecen a naciones distintas. Tres son europeos transplantados
a América. Otros tres fueron obispos. De nuevo tres vivieron en el
siglo XIX, y tres más han vivido en el XX. Se recuerda a cuatro de ellos
por su acción pastoral, y dos, en fin, desempeñaron papeles en la alta
cultura.
Hay además otro aspecto. En el primer siglo de vida de la
Congregación de la Misión se desarrollaron diversas modalidades y
estilos vicencianos. En Francia la Congregación fue esencialmente una
comunidad de seminarios y parroquias, muy vinculada al gobierno y
cuyo pensamiento eclesial acusaba rasgos filo-galicanos. En los esta-
dos italianos los misioneros estuvieron más bien abiertos al clero y a
las misiones, como anudaron también fuertes lazos con el papado.
Habría sido un milagro que posturas tan diversas no originasen
rompimientos. Moseñor José Rosati (1789-1843) es producto de una
comunidad desunida. La Congregación estaba entonces de hecho par-
tida en dos troncos, con un vicario general que residía en Roma y tenía
autoridad sobre toda la Congregación, y otro vicario general que resi-
día en París y la esfera de cuya influencia comprendía Francia y las
Hijas de la Caridad. Pese a ello, la comunidad acertó a demostrarse
distintivamente vital. Rosati, nacido en Sora (Italia), miembro de la
provincia romana, fue — con Felice De Andreis (1778-1820) — uno de
los fundadores de la provincia americana. Estableció la Congregación
en los Estados Unidos, y fue elegido como sucesor suyo por Monseñor
Du Bourg, sulpiciano, obispo de Louisiana. Al retirarse Du Bourg, la
Santa Sede dividió en dos la diócesis (1826), y encomendó a Rosati la
nueva diócesis de San Louis, un territorio inmenso, del que saldrían
46 otras diócesis. Rosati construyó iglesias, pero edificó sobre todo
la iglesia espiritual. Fomentó el afianzamiento de la Congregación
en los Estados Unidos, pero también favoreció en Europa la reunifi-
cación de la Familia Vicenciana. Fue un gran obispo, porque fue un
obispo santo.
Lo mismo se puede decir de Monseñor Pedro Schumacher (1839-
1902), cuya causa de canonización está haciendo el recorrido proce-
sal. Nacido en la Renania prusiana — cuya expresión social más
abierta estaba entonces en el obispo de Maguncia, Monseñor Wilhelm
Ketteler (1811-1877) —, hizo el seminario interno en París, donde se
ordenó de sacerdote el año 1862. Tras una primera experiencia misio-
nal de seis años en Chile (1863-1869), participó en la fundación de la
provincia de Ecuador, en la cual fue, por espacio de 12 años, forma-
dor y animador de sacerdotes. En 1884 era preconizado obispo de
Portoviejo. Fue siempre un obispo vicenciano en su acción pastoral.
Erigió el seminario, llamó a otras congregaciones y órdenes para la
evangelización de su diócesis, y organizó la caridad. En 1895 se vio
precisado a huir de su sede episcopal, pero no vivió con la tristeza del
desterrado, sino con la esperanza del santo.
La tercera figura decimonónica presentada en este número es la
del francés Jorge María Salvaire (1847-1899). Tiene 24 años en 1871,
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un momento triste para su patria. En Argentina comienza como misio-
nero entre los naturales, y luego es apóstol mariano como Grignion de
Monfort. Él es quien construye el santuario de Nuestra Señora de
Luján, el santuario de la nación.
El nuevo siglo fue inaugurado por un santo misionero que inter-
pretó su ser palabra revistiendo la palabra de canto: el español José
María Alcácer (1899-1994). Compositor precoz, fue la suya, toda su
vida, una vocación a la escucha de una «música nunca oída». Lástima
que esa música se haya conocido tan poco fuera de España.
Monseñor Tulio Botero Salazar (1904-1981), colombiano, fue
obispo de Zipaquirá (1952-1957), y luego de Medellín (1958-1979).
Figuraría nada más en un catálogo de obispos, si no se hubiese de-
satado sobre él el huracán del Vaticano II. Como en el caso de varios
otros obispos, el concilio supuso para él otro Pentecostés. Fue como
nacer de nuevo. Puso en práctica la frase de San Agustín: Soy cristiano
como vosotros, mas para vosotros soy obispo. Medellín no era más que
una sede episcopal. Se convirtió en un símbolo.
Cierra este lote de figuras el polaco Aleksander Usowicz (1912-
2002), hombre de gran cultura, filósofo y teólogo, que supo sin
embargo conjugar la fidelidad al pensamiento de la escolástica clásica
con su empeño en pensar de nuevo el valor de la dignidad humana,
de los derechos humanos, de la libertad, de la justicia y de la paz.
En la Vida de Macrina 24, San Gregorio Niseno interpretó la ora-
ción de su hermana con estas palabras: Dios eterno, a quien tendí desde
el seno de mi madre; a quien amó mi alma con todas sus fuerzas; a quien
desde la juventud hasta ahora consagré mi carne y mi espíritu: ponme
al lado un ángel luminoso que me lleve de la mano al sitio del frescor,
donde está el agua del reposo, en el regazo de los santos patriarcas.
Las figuras aquí presentadas son para nosotros «ángeles lumino-
sos», capaces de guiarnos en el camino del tercer milenio. No fue la
suya una vida de palabras; fue vida que es para nosotros palabra.
(Traducción: LUIS HUERGA ASTORGA, C.M.)
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